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DINAMICA DE LA POBLACION DE RIZOMAS DE SORGO
DE ALEPO. IMPORTANCIA DE LAS PLANTAS MENORES

DE UN AÑO

POR C. M. GHERSA, R. J. C. LEON y E. H. SATORRE1

SUMMARY

This paper presents information on the contribution of Johnsongrass seedlings
to the total rhizome biomass in invaded areas in Rojas, Buenos Aires province,
under maize, wheat and oat crops and with no crop.

Seedling development was followed throughout the summer by excavation and
drawing of the seedlings “in situ”. At, the end of the season, aerial and subterranean
biomass and the number of rhizome buds per plant were determined. The seedlings
that became established during the summer in the maize crop produced larger and
more numerous rhizomes than those of the other crop systems; in the uncropped
area the seedlings produced the smallest plants with the least rhizome biomass.

Rhizome buds are more efficient than seeds as reproductive units under limit¬
ed resource conditions, suggesting that rhizome production in the early phases of
establishment constitutes a fundamental estrategy for the propagation of this species.

INTRODUCCION

La fuente de regeneración más importante del “sorgo de alepo
una vez establecido en un sistema, es la fitomasa de los rizomas que
perpetúa la población de la especie a partir de la brotación de sus
yemas (Horowitz, 1972a). El establecimiento de esta maleza en nue¬
vas áreas depende, en cambio, de la generación de plantas a partir
de sus semillas. Esta fuente de propagación, además, puede adquirir
importancia relativa en áreas invadidas, cuando la población de rizo¬
mas decae (Ghersa y Soriano, 1980).

Se han realizado estudios acerca de la capacidad que tienen las
plantas provenientes de la germinación de semillas, para producir
rizomas, demostrándose que pocas semanas después de la emergencia
son capaces de generar fitómeros (Oyer et al., 1959; Me Whorter,
1961; Horowitz, 1972b; Koller et'ol., 1974). La magnitud de la po-
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blación de plántulas varía en relación a distintos sistemas de cultivo
(Kirton et al., 1977 ; Ghersa et al., 1981) y es sabido que las medidas
de control, herbicidas y labores culturales, tienen un impacto grande
sobre esta población (Horowitz, 1972a). No existe información acerca
de la contribución, que las plántulas capaces de implantarse en los
sistemas agrícolas, realizan a la población de , rizomas. Por ello, el
presente trabajo se realizó con el fin de evaluar cualitativa y cuantitati¬
vamente la producción de rizomas de individuos generados a partir de
semillas en sistemas de maíz, trigo, avena y áreas sin cultivar, duran¬
te el primer ciclo de vida (temporada vegetativa).

MATERIALES Y METODOS

A fines de noviembre de 1979, luego de producirse la emergence
de plántulas, se marcaron con estacas 30 plantas en áreas sin cultivar
y cultivadas, con rastrojo de avena y. con maíz en estado vegetativo.

En distintos momentos del ciclo, de la maleza, 55, 120 y 165 días
de edad aproximada, se extrajeron al azar plántulas de cada sistema
y se dibujaron a escala 1:1. Al final del otoño de 1980 se realizó una
evaluación de la materia seca y del número de fitómeros producidos.

En la temporada vegetativa correspondiente al período 1981-82,
en áreas sin cultivar y con cultivo de avena y trigo se marcaron 35,
45 y 29 plantas respectivamente. En el otoño de 1982 se realizó una
cosecha de las plantas sobrevivientes, evaluando la materia seca pro¬
ducida y el número de fitómeros por planta. En todos los casos las
plantas cosechadas fueron lavadas y secadas en estufa a 80° Ç hasta
constancia de peso. Se separó la parte aérea de la subterránea. Para
realizar los análisis estadísticos los valores de fitómeros fueron co- 1

rregidos por y'x 4- 0,5 y los valores de biomasa de rizomas' por el
log (x), (Sokal y Rohlf, 1969).

Las observaciones fueron realizadas en un establecimiento agro¬
pecuario de la pampa ondulada (Partido de Rojas, Pcia. de Buenos
Aires).

RESULTADOS

Pueden observarse los cambios en las plantas a través del tiempo
durante la primavera-verano 1979-80 en las figuras 1, 2 y 3. En la .
figura 3 están dibujadas, las plantas “tipo” en cada uno de los sis¬
temas al finalizar el ciclo, mostrando las diferencias de desarrollo
entre los mismos, y figura además el peso de rizomas y el número de
fitómeros por planta correspondiente a cada uno de ellos. El sistema
maíz permitió el mayor desarrollo de las plántulas y la generación
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FIG. 1. — Plantas “tipo” cosechadas en los distintos sistemas a los 55 días de edad.
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FIG. 2. — Plantas “tipo” cosechadas en los distintos sistemas a los 120 días de edad.
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FIG. 3. — Plantas “tipo” cosechadas en los distintos sistemas a los 165 días de edad;
se indica peso de rizomas y número de fitómeros por planta al finalizar el ciclo
(165 días) de las mismas.

de mayor número y biomasa de rizomas. Se observó además que las
plantas ubicadas en el lomo del surco lograron generalménte un
mayor desarrollo que las del fondo del mismo.

Los resultados obtenidos al año siguiente aparecen en el Cuadro
1. El mayor número de fitómeros por planta y biomasa de rizomas
por planta se produjo en las áreas cultivadas respecto del área sin
cultivo.

CUADRO 1

PRODUCCIóN DE FITóMEROS Y BIOMASA DE RIZOMAS DE PLANTAS MENORES DE UN

AÑO, AL FINALIZAR EL PERÍODO VEGETATIVO 1981-1982.

NúMERO DE FITóMEROS
POR PLANTA

GRAMOS DE RIZOMAS

POR PLANTA

Testigo sin cultivo
Cultivo de avena
Cultivo de trigo

1,32 a
6.30 b
9,55 b

0,009 a .
0,063 b
0.163 b

Letras distintas indican diferencias (a — 0,05) entre tratamientos
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Fie. 4. — Distribución de frecuencias de biomasa de rizomas por planta, en cada
uno de los sistemas estudiados, al finalizar el período vegetativo 1981-1982. Clases
consideradas de biomasa de rizomas/planta menor de ün año: Clase uno (1) =
1-99 mg; Clase dos (2) = 100-199 mg; Clase tres (3) — 200-299 mg; Clase
cuatro (4) = 300-399 mg; Clase cinco (5) = 400-499 mg; Clase seis (6) = más
de 500 mg.

En la figura 4 se observa la distribución de frecuencias de bio¬
masa de rizomas por planta menor de un año, ordenadas en clases,
en cada sistema analizado.

DISCUSION

Durante 1980 las plántulas descalzadas en enero no habían pro¬
ducido rizomas en ninguno de los sistemas estudiados, mientras que .
en marzo y abril, habían generado rizomas en todos los casos. Según
la bibliografía, las plantas provenientes de semillas pueden producir
rizomas alrededor de 20 días después de la emergencia (Oyer et al.,
1959; Me Whorter, 1961; Horowitz, 1972b; Koller et al., 1974), no
obstante, en las condiciones de cultivo aquí estudiadas no lo hicieron
hasta después de los noventa días. Varias pueden ser las causas de
esa diferencia. En el caso del trabajo t-ealizado por Me Whorter
(1961), el dato citado corresponde a un cultivo puro de la maleza
(dispuestas a 1,0 X 1,2 m), realizado en un suelo areno-limoso alu¬
vial, no fertilizado pero con alta fertilidad residual, en el delta del
Mississippi (30° de latitud). En nuestro caso los sistemas analizados
son en cambio comunidades plurispecíficas instaladas en suelos de
textura franco-limosa hasta los 30 cm de profundidad, no fertiliza¬
dos, en Rojas, Pcia. de Buenos Aires (34° de latitud).,Esto significa
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mayor competencia por luz, probablemente también por agua y nu¬
trientes, y clima menos tropical para las poblaciones de “sorgo de
alepo” aquí consideradas.

Los cultivos invernales permiten la instalación de un mayor nú¬
mero de plántulas (Ghersa et al., 1979; Ghersa et al., 1981) que el
de maíz (considerando bancos de semillas similares), sin embargo,
en este sistema, las plántulas que subsisten contribuyen a la pobla¬
ción de rizomas con un mayor número de fitómeros por planta es¬
tablecida.

En el ensayo del año 1981, las plantas de sorgo instaladas en
los cultivos de avena y trigo produjeron nuevamente mayor biomasa
de rizomas y fitómeros que aquellas de las áreas sin cultivo.

De estos datos surge que los individuos que subsisten en cual¬
quiera de esos sistemas llegan a un escaso desarrollo, siendp su b'io-
masa de poca magnitud respecto a la correspondiente a la población
total de la maleza. Tomando esto en cuenta, puede considerarse que
la importancia desde el punto- de vista de la perpetuación de la ma¬
leza, de las plantas menores.de un año, radica en su capacidad para
producir rizomas (fitómeros). aumentando la posibilidad de que es¬
tos genotipos ya seleccionados sean más hábiles para desarrollar, en
las condiciones adversas correspondientes a un cultivo monospecífico
(alta competencia por luz, agua y nutrientes). Desde el punto de
vista de la población de la maleza, estos nuevos propágulos tienen
grandes ventajas competitivas, respecto a las semillas, debido a su
mayor cantidad de reservas, generando por ello una planta inicial¬
mente más vigorosa. De esta manera se aseguraría una renovación
clonal, con genotipos que habrían acumulado información relacionada
con ese ambiente, constituyendo ecótipos diferenciados para cada
hábitat o tipo de cultivo.

Los sistemas en que se desarrollan las plántulas‘ modifican, en
grado variable, el éxito del cambio de estrategia’ mencionado. Los
sistemas de cultivo estivales en mayor medida y, los invernales (avena
y trigo) al culminar su ciclo, ofrecen un ambiente con gran disponi¬
bilidad de recursos (luz, agua, etc.) y baja competencia, que favorece
la implantación y crecimiento de las plantas y una mayor producción
de fitómeros y biomasa de rizomas. En el sistema sin cultivo, en
cambio, la situación en que se desarrollaron las plantas determinó
que, tanto la producción de fitómeros y de biomasa de rizomas como
la supervivencia de las plantas, fuera escasa.

Los resultados de la figura 4 muestran que, si bien en todos los
sistemas las plántulas han llegado a producir rizomas, sólo el 28 %
y el 13 % de ellas, en los sistemas cultivo de trigo y cultivo de avena
respectivamente, han generado estructuras que aseguran su super¬
vivencia y viabilidad al año siguiente, es decir, fitómeros que suman
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más de 0,5 gr con características semejantes a los producidos clonal-
mente, cuyo éxito ha sido comprobado (Soriano et al., 1977). En este
sentido, durante el segundo ensayo (1981) el sistema cultivo de trigo
es el que permitió el mayor desarrollo de las plantas de la maleza.

En todos los casos, la magnitud de la población de rizomas ge¬
nerados a partir de plantas menores de un año, tiene poca importan¬
cia si se la relaciona con la población que se regenera clonalmente.
No obstante, adquiere relevancia si se considera que está formada
por individuos capaces de constituir, en situaciones de recursos limi¬
tados, unidades reproductoras (rizomas) más eficientes que las se¬
millas. Este aspecto del ciclo de la maleza significa un cambio de es¬
trategia para la perpetuación de la misma, que se modifica según el
sistema considerado.
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